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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 9 de Marzo de 1883. 

ECOS DE MADRID. 

SdeMcizods 1íí83. 

Ni las piÍYacion«s, ni el rudo tra­
bajo, ni la zozobra del niañau.!, n 
el trio de ict ed .d, b^siau a sofucaí 
eu «1 sdr hun»..n..l. t. iiible i>asióu 
que hizü cél brc á Ot lo. 

De üuaiido «u tu.udo, lo ruismí* 
en el salón lujoso que e u l a p o b i e 

bohaidÍIU> ofitiCtí laiXphSlÓU dti .OS 

celos cUcidro^ uienadnii s. 
¿Quiénhdbia de penhar que un mí 

seio «ibañil iJtí tiiitueiiUi y cinco 
anos, Stíp.:4iadu íií' Ku mujer iegíiima 
y viviendo con oLra de cuan;nía 
abiileí^, hííbia de consum .r un du­
blé ciiuien inst¡i¿ado por los celos? 

Ecd su amad., deesiido viud.» y 
deprofisiót) ciglireía. Sosptcbó que 
un empleado oe la fabrica la hacía 
la lórte y queeliuse «lej ib., querer 
Vigiló y sus sospechas se cunfircna-
ron. ¡Qué diasdeangusü^I LJ d#s.'s-
peracióu llegó al colmo al soipren-
derl I hablando con el rival ufurtu-
nauo. Pucas horas después escribió 
una carta al juez de guardia espü-
caiidu lo que pensaba hacer, ense­
guida tomó una g'au cantidad de 
estrigoina y así preparado pidió ex 
pli ociones á l<i iiifi'rl. 

Al oir sus pri inras palabras dib-
paró sobre ella cuatro tiros do re-
wolver, la vio caery no satisfecho le 
dio una terrib'e puñdada en el cue> 
lío; más crm-l que el naoro da Vene-
cia ató una cueida ul cuello de la in 
feliz y comenzó á estrangularla cuan 
do llegaron dos guardias civiles. 

VMlos é mí rirse una herida para 
aC'jb.írmás pronto tolo fué uno. 

— Ha pagado su culpa y yo a mia 
dijo cayendo exániín»-,.. d jennos us 
tudes en p z... «demás me he enve­
nenado y no tardaré en morir. 

¡Qué cuadio y que situación na-
ra un drttma de ios que se eslildnl 

¿Quién \eQ las delicadas croa 
c4on«s de los novelistas que saben 
escribir, cuando á lodas horus y por 
pocos cernimos pueden proporcio 
"arse lectura palpitante dehoiror, 
los que aun leen? 

Es.' hijo condenado por el miste­
rioso tribunal de 1,1 Mano negra á 
"»atar á su padre; esas mugeres 
gu rdando con la fé conyugal los 
secretos más ten ib es y piestíindo 
^yuda en ¡os crímenes más espan-
t«so.s...! Todo eso es espeluznante. 

P^ro tranquilicémonos... la reac­
ción natural vendiá y dentro de pn-
«o vnlve.án á leer e con deii. ia las 
^^enturas deRobinsón, etxanta-a de 
"««vo La tuerca cenicienta y ronso-
'arán j.« p ¿cid s lecturas de las 
^<^rae»ie la Granja. 

Entre t ant) hé aquí un i lü io> ha 
liado en medio d<; esas páginassan-
gi lentas que nos ofrece ti libro de 
la Justicia. 

Antes de ayer se presentó ante un 
tribunal un hombre acusado de ba­
bor qu rido robar un cordero. 

Nida más léjos de su ánimo... en 
una mañana de invierno había VÍP-
to al animalito que simboliza la ino­
cencia buscar restos de yerbas en 
un campo yermo. 

Se condolió y comenzó á arrojjr-
It pedaciios de pan. 

¿Qué habi.i de hacer el cordero 
sino acercarse á éi con reconoci-
m i e n t i ? 

— Que tf, roban el animalito, dijo 
un amigo ('íi<.ioso al dueñj. 

— Quién? pregunló éste. 
—Aqu-1 hombre viejo que le echa 

pan, uña lió una buena rauger uó 
ménus oficios I. 

ToU': qutí antes de ayer compare­
ció iUtí la justicia el compsivo 
protector de animales. Sean ustedes 
generosos y den pan,., á cordero 
.geno. 

Por fortuna los antecedentes del 
acu.sado, su pa abra sincera y la de­
fensa que de él hizo un joven aboga­
do le alcanzaron la absolución. 

Pero la testigo, la que habia con-
tiibuidoásu detención fué la encar-
g da del suin te. 

¿Quién es V.J.? ¿Cómo se llama 
V?¿En qué se ocupa V.? 

Tod.is estas preguntas de rúbrica 
la agobiaron. 

Al salir de la Audiencia murmu­
raba: 

—Vaya y qué pre^guntones que 
son los jueces... lo que esyonoTuel-
vo más aqúi. 

Pdsem«s de la égloga y del saiue-
te á la comedia. 

Un marido sospecha que su rou" 
ger le es infiel. Inqui re y sabe que 
son ciertos los... temores que abri­
ga. A fuerza de ¡nd.igar averigua el 
paiage del.s citas fraudulentas. 

Su conducta demuestra que no Va 
al teatro. ¡Hilaria tnntos ejemplos 
que sefíui.! Pero no, con la mayor 
tranquilidad del mundo, busca una 
parej t, cuenta á los guardias su si­
tuación, les suplica que le acompa­
ñen llega con ellos al sitio, llama y 
sorprende á los culpables. 

—Que se vengan los dos á la pre­
vención, dice uno de los guardias. 

—Óbl no... esclama el marido... 
me s stif.'go con el susto que les he 
d-ido. 

Y después de decir á su muger. 
—Suponjío qu« en lo sucesivo no 

Volverás á darme estos disgusto, se 
fué con ella á su plácido hogar. 

En todo esto no hay mano negra, 
P"'o si niáttga ancha. 

U a caja de ídsforos ha costado', 
á unos padres felices la pérdida de 
su felicidad. 

Eles^un honrado operario: ella 
una esoelenta mugar de su casa. 

Jóvenes aun, cifraban un ventu­
ra en su hermoso niño» de dos 
años. 

El ma-ido salió como de costum­
bre á sutrabdjo y se dejó olvidada 
junto á 1̂  cama en una siila, la f:rtal 

i I Ciija de fósforos. 
Eila viendo que el niño estaba 

dormidito, bajó á lu compra, y no 
tardó en volver un cuarto do hora. 

El niño en tanto se despertó, vio 
en U sili.< la c ija, la cogió, sacó unos 
cuiutos fósfüíts y comenzó á co-
mérseios. 

Surnidieie sorpendió evi aque­
lla operaiióo 

Pidió auxiiio, el niño fué lleva­
do ala casada socorro pero todo 
fué inútil... presis de temibles dolo 
res sucumbió poco dispués. 

Dos agentes de seguridad hablan 
ideado un medio fácil de proporcio­
narse un sobresueldo y parecer ge­
nerosos. 

Con un celo inusitado detenían 
á los que cometí'U la mas leve fal 
ía; pero en el camino negociabajn con 
el detenido y mediante una suma 
más ó menos iroportmte le dejaban 
en libertad. 

Esta cucaña les ha durado poco. 

La otra noche se presentó en una 
taberna del barrio de Chnmberi un 
sargento de la guardia civil y di-
ligiéndose á un parroquiano que 
después de haber hecho una buena 
venta celebraba su fortuca, le rogó 
que le siguiera. 

—Pues qué he hecho yo algo ma­
lo? preguntó. 

—No lo sé... no hago más que 
cumplir una orden. 

—Vamos donde V, quiera, que no 
me duel-ni prendas. 

Los dos silieron y a poco se unió 
á ellos otro hombre. 

De pronto caen el sargento y el in­
truso sobre el detenido y mientras 
el unolesugeta el otro le saca del 
bolsillo el'precio de la venta queaca-
baba de hacer. 

Se trataba de dos atrevidos cacos, 
uno de los cuales se habia disfraza 
do con las insignias de la autoridad. 

A un caballero que paseaba tran­
quilamente á las cinco de la tarde 
por los jardines del Campo del Moro 
le acometieron navaja en ramo y le 
robaron cuanto llevaba. Pero eo 
carnbio un acomodador del Teatro 
Real encontró una cartera llena de 
billetes da B meo y después de bus­
car ásu dueño y entregársela ñoqui 
so recibir remuneración alguna por­
que como él decía cumplir un deber 
no es acción remuneratoria. 

. • . \ 

Un hombr» inteligente, laborioso, 
emprendedor, D. Vito Montero con­
vidó el domingo último á varios pe­

riodistas para que presenciaran los 
ensayos de la calefacción por medio 
del vapor de agua que se propone 
introducir en Madrid. 

El éxito fué en estrerao lisóhgero. 
Gracias á este próoediráiento coijdo 
el agua y ia luz, podreoáos traer á 
nuestras casas el calor necesario á 
la vida, sin necesidad de chimeneas 
y braseros. Uua temperatura á pro­
pósito para contrarestar los rigores 
del frió costará próximamente por 
(uida Calefactor 37 céntimos al dia. 
Suponiendo que se empleen 3 en 
cada casa apenas llega el coste á 
una peseta. 

Mas se gísta en un par da brase­
ros; y esto contando con que el tu­
fo que producen no obligue á gas­
tar cuadrupla cantidad en médi­
co y botica. 

Para broma pesada la que dieron 
ayer a uua pobre costurera. Salió 
temprano, dejó cerrado el modesto 
cuartito en que vivia y al volver en • 
contró... un ataúd y cuatro velas en­
cendidas. 

La infeliz dio ún grito y cayó des­
mayada al mismo tiempo que reso-
nabítn entrepitosas carcajadas en 
los cuartos vecinos. 

JULIO NOMBELA. 

La fiesta de San Valentía 
EN INGLATERRA. 

La forma en que ahora se celebra 
en Inglaterra el dia de San Valentín 
es completamente distinta de,laque 
antaño se estilaba. Entónceseria eos 
tumbre que los jóvenes y las dohce 
lias eligiesen el dia 14 de Fdbréro 
una novia ó un novio para el riastó 
del año. La víspera de lañestasereu 
nian unas cuantas personas, solteria-
) escribían en pedacitos de papel 
los nombras de un número igual da 
solteros y solteras, escogidos, por 
supuesto, entre sus relaciones y 
echando aquellas papeletas en unres 
ceptáculo cualquiera las sacaban á 
la suerte. 

Cada cual sacaba una con el nom 
h re de una persona del sexo opues 
to al suyo, y esta era el Valentín de 
la otra. No tiene nada de exítraño 
que aquellos compromisos dé brd-
ma se sellasen muchas veces anifé el 
altar de Himeneo, resultando tanto 
más natural cuanto queila costum­
bre llevaba consigo que lin soltero 
quedase al servic/o de su vhléntina 
corados caballeros de la edad me­
dia estaban al de la dama de suspen-
samientos. El cargo de valentin de 
un I dama de!la aristocrrcia no era 
en aquellos tiempos muy envidia­
ble. El duque de York regaló áMiss-
Stuart (después duquesa de Rich-
mod), una vez que le tocó ser su 
valentin, una alhaja que valia 4 OOO 
duros. Lord Mandeville regaló á la 
misma señorita, coii igual motivo, 
una sortij r d.'4.500 duros. 

No cabe duda que habia mucha 
mas diversión en aquella manera 
da celebrar el dia de Saa Valentin 


